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Exe.™ Sr. Conde de Florida 
Blanca. 

A x infíuxo del Señor Man 

ques de Grimaldi debió la 

Escuela de las Artes de Se-

villa, las honras que mere-

ció a S. M. en su dotacion, 

y principio, y a la bondad 

de V . E. reconoce, y con-
% , 

fiesa su protección , y fo-
men-



mentó ; porque es heredita-

rio en la Secretaria de Esta-

do el amor , y zelo de el 

adelantamiento de estos estu-

dios en la nación. 

En la Junta general para 

el repartimiento de premios, 

dixe yo esa oracion a los 

Profesores , con el intento 

de darles una idea de las re-

glas , y documentos, que si-

guieron felizmente Griegos, 
y 



y Romanos, sacados de Fi-

lostrato , Plutarco, Quintilia-

no, Sexto Empirico, Plinio, 

Junio , que los recopiló to-

dos, y otros antiguos : habré 

tenido muchos yerros, por 

mas desvelo que haiga pues-

to , como cosa tan agena de 

mi instituto ; pero en esta 

censura, a que necesariamen-

te me sacrifico, doi una prue-
i"'- ' ' (S \ • 

ba de mi deseo, y conato en 



la aplicación de estos Profe-* 

sores. 

Todo se lo ofrezco a V . 

E. con la esperanza de que 

sabra disimular indulgente 

mis defectos , y que me 

franqueara siempre ¡ocasiones 

de acreditarle mi respeto. 

- - • • ; • - J 

Exc.m Señor. 

B. L. M. de V. E. 

su mas atento servidor 

D. Fran" de Bruna. 
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L E G ó id suspirado dia, Pro-
fesores honrados, que el Rei 
os abre su Casa, para que 

?deis al publico vuestros tra-
bajos , y estudios : yo rus. 
lleno de gozo de veros en-
tre una concurrencia tan 

respetable , y sabia, celebrando vuestra apli-
cación , y adelantamiento , que es el pri-
mer premio de vuestro sudor. 

Todas estas fortunas se las debeis á un 
Monarca , cuyo nombre será repetido en los 
venideros siglos , quandb se dé lugar á la vir-
tud , y quando se vea la protección de las 
buenas A r t e s , en que S. M. sin apartar la 
mano de el gobernalle de la paz publica , co-
mo un nuevo resplandeciente rayo destierra 
las nieblas de la edad pasada : restituidas las 
Artes, las conserva , y Jas junta como tíni-
co dispensador de la felicidad ; ha resucita-
do aquel celeste espíritu de la Pintura , Es-
cultura , y Arquke&ura , que se miraba ya 

, - V A lan-



2 
lánguido en el Reino , de que tenemos un 
lastimoso exemplo en Sevilla. 

En esta Capital famosa florecieron sin-
gulares Profesores en todas las Artes , pu-
diendo fixarse la Epoca de su restablecimien-
to mui próxima á la restauración en Italia, 
en el año de i f i 6. en que vino el celebre 
Escultor Torregiani á esta Ciudad donde re-
sidió muchos años, y murió desgraciadamen* 
te. A la Escultura siguió la ArquiteAura?í 

como lo acreditan las magnificas obras de la 
Sacristía mayor de la Catedral, comenzada en 
i £29. y acabada en 1 £34; las Casas Capitu-
lares Fabrica de Alonso Berruguete; poco 
posterior la Capilla Real de Martin de Gar« 
nica Maestro mayor de la Iglesia en 15"fi-
la Sala de Cabildo en i f f 8 . y las Casas de 
la Lonja de Juan de Herrera en if^B.. 

La Pintura como mas difícil tubo mas 
tardos progresos; debe su origen la Escuela 
Sevillana á Pedro de Villegas 7. natural de esta 
Ciudad que murió de 77. años en 15'97. 
cuya memoria dexó inmortalizada su amigo 
Arias Montano, en el Epitafio de su Sepul-
cro en San Lorenzo : Este Pintor tubo la 
gloria de haber sido Maestro de Luis de Var-

gas, 



gas, según lo persuaden el tiempo en que 
vivieron, la conformidad de los estilos, y al-
gunas memorias : Luis de Vargas mejoró el 
suyo habiendo pasado à Italia , è imitado 
singularmente à Perrin del Vago , de donde 
volvió à su Patria ., para ser en la posteridad 
en comparación de Villegas, lo que Rafaèl 
respeóto à su Maestro el Perugino. 

A l propio tiempo vino el Maese Pero 
Campana , discipulo señalado de Rafaèl de 
Urbino de quien se admiran muchos Origina-
les en esta Ciudad, donde residió muchos 
años : le siguieron un Francisco Pacheco, 
que escribió el Arte de la Pintura, obra 
aplaudida , y buscada de todos, que pasó à 
Italia , y estudió en las Obras de Rafaèl • El 
Doótor Pablo Roelas, discipulo de el Ticia-
no., Francisco de Herrera el Viejo , discipu-
lo de Pacheco , Don Diego Velazquez , Yer-
no , y discipulo de el mismo : Juan de el 
Castillo discipulo de Luis de Vargas : Alonso 
Cano , y Bartholomè Murillo discípulos de 
Castillo : Francisco Zurharan discipulo de 
Roelas : Herrera el Mozo , Cornelio Scut, 
el Cavallero Villavicencio , Iriarte , Campo-
brin , y otros de que se conservan tan pre-

A ^ ció-



ciosos monumentos en los Templos de esta 
Ciudad, y de que lograra el publico una no-
ticia exaéta quando se dé á luz el tomo que 
comprchenda á Sevilla , de la cientifica obra 
de el viaje de Don Antonio Pons. 

Siendo una prueba de el; zelo , y apli-
cación que tenían , la Academia que forma-
ron por los anos de 1660, y mantubieron á 
sus propias expensas en las Casas de la Lonja, 
donde se criaron, y estudiaron los mas de 
estos sabios Profesores, cuyas listas origina-
les firmadas tengo en mi poder por una di-
chosa casualidad, con sus estatutos , y razón 
de sus trabajos: también llegó* á mis manos; 
un Libro en folio con unac multitud de Di-
buxos originales firmados , hechos en esta 
Escuela ; y otros de los mas celebres Pinto-
res de Sevilla , de España , y aun de Italia 
recogidos por Bartholomé Murillo , lo que 
hace conocer el ventajoso estado que tenian 
las Artes en la nación entonces«,, 

También hubo Escultores, y Arquitec-
tos memorables naturales de esta Ciudad , 6 
que florecieron! en ella en los siglos 1 6 , y 
principio de el 17. Pedro Delgado , Escultor 

y Arquiteélo Sevillano : Alonso Cano , Es-
cul-



cultor Arquitecto , y Pintor famoso : Juan 
Martinez Montañés, celebre Estatuario, na-
tural y vecino de esta Ciudad : Geronimo 
Hernández , también natural y vecino de 
ella Escultor eminente : Alfonso Matón ez, 
cuya Patria se ignora : Don Francisco de 
Herrera el M o z o , natural de Sevilla, Pin-
tor y Arquitecto mayor; de el Rei : Pedro 
Roldan , también natural y vecino de esta 
Ciudad ,, Escultor y Arquiteíto: Doña Luisa 
Roldan su hija , y diseipula, que pasó á la 
Corte ,, y llevó á la mayor perfección los ba-
xos reliebes: Pedro Guijón , Escultor ¿ en 
quien acabó en Sevilla el buen tiempo de el 
Arte ; habiendo durado casi dos siglos desde 
su restauración* 

Estos progresos se desaparecieron al prin-
cipio de este siglo , y empezaron á descaecer 
las Artes, hasta que llegaron al abatimiento; 
hiem que siempre quedaron unos pequeños 
restos en la Pintura , á que han tenido par-
ticular inclinación estos naturales, cuyo ge-
nio, é imaginación adecúa tanto para ella. 

Hemos llegado á, estos felices tiempos, 
en que un Rei generoso , y provido no per-
dona medio alguno para restituir las Artes á 

su 



6 
su perfección : nada os pide , Profesores ama-
dos , para satisfacer esta deuda sino la apli-
cación , y el estudio ; no os desaniméis con 
las grandes dificultades de el Arte , porque 
os acometerá el fastidio , y os parecerá im-
posible llegar á la perfección ; pero con el 
-tiempo, y el trabajo se vencen las dificulta-
des,'* todos los que hicieron cosas grandes las 
hicieron antes pequeñas,, y medianas: es ra-
jo un Apeles, es raro un Phidias , y aunque 
no se llegue á aquel termino feliz, siempre 
.es muí .digno de estimación lo que se acerca 
,á lo mejor. 

Estas Artes constan de mucho trabajo, 
continuo estudio , varia egercitacion, mu-
chos experimentos , altisima prudencia , y 
singular consejo ̂  no se ha de buscar pintar 
presto , sino pintar bien ; ni se puede tomar 
todo de la voz de el Maestro : la imitación 
de la naturaleza , y la tarea continua es 
-quien abre Ja enseñanza: no puede ni sufre 
la naturaleza ser comprehendida por difusos 
preceptos, que solo dan tedio , y desmayan 
antes de la experiencia ; pero debeis anima-
ros si reflexionáis lo que alcanza el ingenio, 
quando ha podido hollar los mares, .conoce*: 



el curso de las estrellas , y medir el mundo 
todo : el orden, la razón , y el modo acorta 
los caminos. 

Aqui teneis la proporcion de el estudio, 
é imitación de los famosos originales , y es-
tatuas antiguas que hay en esta Ciudad , por-
que k invención , fuerza , y facilidad no la 
da el Maestro ; pero no os habéis de conten-
tar con estudiar en el original solo de un 
pintor , ó un escultor , habéis de atender los 
de otros que merecieron la publica acepta-
ción ; cada uno sobresale en una parte ; asi 
hallamos lo executaban los Griegos ; tenian 
por perfectisimo a Apeles ; con todo obser-
vaban la feliz audacia de Zeuxis, la diligen-
cia de Protogenes , el ingenio de Timantes, 
y la gravedad de Nicofaiies. No se contentó 
Zeuxis para hacer la pintura de una muger 
con las estatuas originales de la Grecia , sino 
juntó cinco virgenes las mas hermosas, para 
tomar lo mejor de cada una , y dexar este 
mudo simulacro á los Crotoniatos, 

No se ha de contentar uno con imitar, 
ha de salir de esta órbita ; es menester arro-
jarse á emprender por s i , porque sino será 
lo mismo que el que 110 se müeve, y está 

acos-
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acostado siempre por miedo de no caer : en 
la Pintura , y Escultura hay dos cosas , una 
lo que prestan los ojos para Ja imitación, y 
otra .que hace la faníasia fingiendo las Imá-
genes, pues á la verdad el primero que ¿ta-« 
bricó una Nave antes la dibuxó , y constru-
y ó en su imaginación : asi Phidias hizo la 
Estatua de Júpiter como la tenia en su pensa-
miento por Ja expresión de Homero , ;fixo en 
estas icfeas airígia,el Arte , y la mano : no 
vio á Jove loriante , ni vio delante de si k 
Minerva ; -pero .concibió como eran los Dio« 
ses, y los trasladó a la piedra. 

Sin embargo como son precisos los co* 
nocimientos de Jos verdaderos preceptos, 
que son los que se formaron los Griegos , j 
Itomanos sacados de la misma naturaleza , y 
cuyo,olvido, ó ignorancia ha:SÍdo causa para, 
que descaeciesen las Artes en ios siglos poste-
riores , • ^observándose Ja ..diferencia - de las 
obras de aquellos tiempos sabios, y dicho-
sos, procuraré dar noticia de ellos^en este 
breve* discurso como Jos he .entendido , con 
ía ¿justa desconfianza de que el .que habla en 
lo que no es de su ¿profesión no hace mas 

que tartamudear ; y dispondré para hacerlos. 
1 me-



f9 
menos desabridos entretexerlos con la ameni-
dad de algunos exemplos sacados de la histo-
ria Griega , y Romana, 

Me ceñiré á tratar de Pintura , y Es-
cultura , cuyas reglas son casi las mismas, 
dexando la Arquiteótura , asi por no ser mas 
molesto, como por ser tan conocidos sus 
ordenes ? y documentos , y hallarse ovia-
mente en todos los Libros , y en todos los 
Idiomas: bien que con la desgracia en Es-
paña , y particularmente en Sevilla , donde 

tanto floreció, que con dolor se aban-
donaron enteramente en estos 
- ' últimos años. 

B IN 



I N V E N C I O N 
P R I M E R A P A R T E . 

^ ^ I N C O preceptos cardinales observaban 
escrupulosamente los Griegos , y Romanos 
en la pintura: invención, ó historia;, pro-
porcion, ó simetría; color, y en él la luz, 
y la sombra; movimiento , y en el acción^ 
y pasión ; la colocacion, ó disposición eco-
nómica de toda la obra : y despues de la. ob-
servancia de estos cinco puntos , cuidaban 
mucho de cierta Venus que llamaban , 6 
gracia que havia de resultar de la mutua 
congruencia de todos. 

L a primera parte es la invención : pre-
venidos los colores, ante todas cosas se ha 
de proponer el Artifice , que ha de pintar 
entre tanta variedad de ideas corno se le pue-
den ofrecer , consultando antes que la mate-
ria sea igual á sus, fuerzas según el consejo 
de Horacio : siempre con el cuidado que los 
asuntos sean dignos por su grandeza, por su 
novedad, ó en su genero singulares, por-
que las cosas pequeñas, usadas, y vulgares, 
^ nun-



'ti 
nunca logran la admiración ; asi Aristóteles 
aconsejó a Protójenes pintase los hechos de 
Alexandro , para tener un aplauso eterno: 
ha de ser el pensamiento de la invención 
enérgico , de modo , que á una mirada dé 
una idea grande de su significación , como 
Galatón Pintor Griego para celebrar á Ho-
mero dibuxó un gran rebano de Poetas, be-
biendo ambiciosamente las aguas limpísimas 
que salian de su boca , á que alude aquel 
v£rso de Ovidio: 

Adsplce Maonidcm, a quo scu fontc pcrctini 
Vatum Turas ora rigantur a^uis. 

L a Historia abundante , y verdadera 
ofrece anchuroso campo a la invención, y 
concibiendo muchas ideas, siempre será mas 
disimulable la licencia de pecar en las dema-
siadas flores que en la pobreza : no por esto 
se debe aconsejar una licencia imprudente, 
y temeraria , que precipita algunos ingenios 
amenos: quiero decir que se ha de dar algún 
ensanche á la invención , y no ceñirla en un 
estrecho giro ; asi como á los caballos no-
bles se les fia el espacio , y la carrera , á los 
Artífices se les permite jd campo, en que 



re-
sino corren libres, y sueltos se debilita el 

curso de el Arte. 
A la adolescencia se le debe perdonar 

en esto alguna falta; no se han de llevar 
con ella á la sobriedad las rigorosas Leyes 
de el A r t e , tomando el exemplo que nos da 
Accio Poeta trágico , que sucede con los in-
genios lo que con las manzanas, que nacen 
duras y agrias, despues se hacen suaves, y 
sabrosas; pero las que aparecen jugosas, y 
blandas no se maduran , sino se pudren; asi 
es menester dexar al ingenio que la edad , y 
los dias lo sazonen : es fácil el remedio de 
la abundancia , y mui difícil el de la esteri-
lidad ; la razón, y la lima -lo perfeccio-
nan todo. 

Pero es preciso que acompañe el juicio 
a la invención , porque los argumentos de-
ben ser grandes no nimios y sublimes no arre-
batados, fuertes no temerarios , severos no 
tristes , alegres no disolutos; el medio entre 
estos riesgos será el acierto ; y registrado to-
do determinarse á la idea , porque hay mu-
chos (según Quintiliano) que vacilan, y 
mientras las hallan , las pesan , y miden 
para adoptar lo mejor , se les enfria el calor 

.u ~ de 
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de la imaginación, y se apaga entre la 
inacción , y la desconfianza. 

Para la reda invención son precisos mu-
chos conocimientos , y ninguno podrá lla-
marse Pintor , sino ha adquirido principios 
de muchas ciencias : principalmente se ha de 
tener noticia de la antigüedad , y la inmen-
sa fuerza de exemplos Históricos , y Poéti-
cos ; todos los movimientos de el animo, que 
la varia naturaleza de las cosas da al genero 
humano; asi se llamaban Sabios los antiguos 
Pintores , y Estatuarios ; y Panfilo Pre-
ceptor de Apeles eri la Pintura empezó dán-
dole los rudimentos de Geometría , y Opti-
ca : estas dos facultades tenian uso continuo 
en las Artes entre los Griegos, de que es 
singular prueba él suceso que refiere Chilia-
des : pensaron los Atenienses consagrar a 
Minerva un noble Simulacro sobre una ele-
vada coluna , encargaron este empeño á Fi-
dias, y A k a m e n e s , para escoger la mas ele-
gante al juicio publico , y dedicarla á la 
Diosa: Alcamenes que ignoraba la Optica, 
hizo una Estatua , que mirada de cerca cre-
yeron nada podia ser mas perfedo ; Fidias 
que era mui versado en la Geometría 7 y la 
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Optica, considerandoV que en la altura se 
habían de mudar todas las facciones, fingió 
abiertos los labios de la Diosa , las narices 
combulsas, y las demás partes á este modo: 
puesto en el publico uno y otro Simulacro 
faltó poco , para que el Pueblo apedrease á 
Eidias, hasta que colocadas en su altura las 
Estatuas conocieron todos la diferencia , ^ Al.« 
camenes se llenó de vergüenza, y Fidias 
de el aplauso general. 

Parecen increíbles las noticias que halla* 
mos en los historiadores Griegos, y Roma-
nos de las maravillas que hacian con la Opti-
ca en las Pinturas, y Estatuas: Plinio refie-
re la Estatua de Juno en á Templo de la 
Siria , que vista al contrario miraba á uno, 
y como se iba apartando lo seguía con la 
vista : Luciano cuenta la Imagen de Diana 
en Chio puesta en altura , cuyo semblante 
parecía triste á los que entraban al Templo, 
y alegre á los que salian de é l : Prodomo 
asegura que figuraban quatro cuerpos de Leo-
nes con una sola cabeza , y quatro cabezas 
con un solo cuerpo por la disposición de los 
miembros en el dibuxo ; en cuyos términos 
tengo yo mi Carneo antiguo de baxo reliebe 



de un circulo mui pequeño con dos cabezas 
solo , y una manada de Cierbos. 

Para ser un consumado Pintor , y Es-
cultor debe tener noticia de las cosas natura-
les por la física 7 y de la Fisiognomía para 
demonstrar las pasiones, porque cada movi-
miento de el animo tiene por la naturaleza 
distinto semblante : instruido de esta ciencia 
Zeugis pintó á Penelope , en que parecia 
que puso de bulto sus costumbres ; Timoma-
co á Aiaz furioso; Silarion á Apolodoro ira-
cundo ; Protógenes á Filisco en la profunda 
meditación ; Apeles dio el primero á los 
mortales la famosa pintura de la ocasion vo-
lando , y la viftoria, y fortuna con alas 
para manifestar su buelo , y no su carrera: 
de la mezcla de todas estas flores, y jugos se 
labra el perfe&isimo panal ? á que asemeja la 
pintura Ausonio : 

Fingere si nostratn picíor meditarls alamnam 
Emula Cecropias ars imitctur apes. 

Debe tenerse presente la verdad para la 
"PW • 1 1 
rmtura , de modo, que nada exprese que no 
esté en la naturaleza de las cosas , ni omita 
parte alguna de las que están en ella , por-

que 



que el Pintor no es mas que un Artífice de 
la verdad , con el cuidado siempre de lo mas 
hermoso , y lo mas perfecto , la propiedad, 
y el decoro. Hai ciertos asuntos que son m\ 
dignos en las buenas costumbres; hai mate-
rias que las ha de omitir el pudor , aunque 
las recomiende la lascivia petulante en los 
ánimos improbos , porque nada importara 
adquirir la fama de un ingenioso Artífice, 
-v perder la opinión de hombre honrado , y 
lusto precipitando á torpes deseos con las 
Pinturas lascivas , a lo que alude Propercio: 

Ojua manas obscenas deplnxit prima tabellas. 

Debe tener la Pintura grandeza , y 
dignidad, y usar siempre el coturno para 
esto es necesario el estudio1 de los Antiguos; 
suele suceder comunmente , que por buscar 
el explendor , y U alegría en las obras caen 
en la sordidez , y la baxeza : para lograr es-
ta perfección es menester empezar por cosas 
fáciles con la esperanza de hacerlas mayores: 

— rué mui corto de ideas al prmci-

de su casa le obligó al estudio de c o n s e g u i r 

cosas grandes: Plmio asegura que no pinto 

»ues de muchos anos la pobreza 



las Naves hasta h £clad áe los cinquenta; 
Para llegar a este terinino ¡es preciso 

apartar el amor propio, conocer lo qijg se 
ignora , amar con docilidad la instrucción, 
no contentarse pon cosas tribiales , y comu-
nes , no desdeñarse de estudiar , y aprender 
en tan buenos originales, como se conservan 
en esta Ciudad ; de otra suerte jamás saldrán 
de una Ínfima clase ; Plinio se lamentaba ya 
en su tiempo , que en Roma ninguno quería 
ceder á la edad\ ni autoridad de otro , al 
instante aprendían , al instante lo sabian to-
do , á nadie respetaban , á ninguno imita-
ban , y ellos eran sus propios exemplos* 

.SEGUNDA P A R T E . 

L A invención , y al argumento sigue 
la porporcion justa , ó simetría , llamada 
por todos la conveniencia de las partes 3 y 
oportuna composicion de los miembros: no 
es otra cosa proporcion que cierta ley de los 
números que siguen Jos Artífices, como suce-
de en la música, aplicando á la materia , y 
razón de la naturaleza la disposición de los 
números concebida en el animo; por esto sq 

C dice 



dice en los libros de la Sabiduría, que Dios 
dispuso todas las cosas en medida numero, 
v peso y asi resultò la armonía de el uni-
verso ; 'acaso por esta razón la Teologia Pa-
cana ( según Plutarco ) ponia instrumentos 
músicos en las manos de sus Dioses, no por-
que se entretubiesen con la Lira , o con la 
Cvtara , sino porque juzgaban que nada era 
mas conveniente à Dios que la consonancia:, 
la hermosura de el cuerpo es la congruencia, 
y correspondencia de los miembros entre si, 
Y con respeéto al todo, : Parrasio fué el pri-
mero que dio simetría à H pintura y Ape-
les cedía à Asclepliodoro en la medida, esta 
es lo que un objeto habia de distar de el 
otro. : • « T 

Si se miran los anales de todos los si-
glos y que trataron dignamente de las Ar-
tes se encontrará que solo fueron famosos 
Artífices les que estudiaban en un original 
perfetto , y hermoso de el cuerpo humano 
con un porfiado , y continuo exercicio , lle-
nando la idea de imágenes hermosas ; asi 
buscaban los mas señalados Atletas en la pa-
lestra para pintar bien un h o m b r e belicoso; 
y para la imagen de Venus estudiaban en 
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una Laxs, en F r i n e , en Theodota , y en 
Cratina de que hace mención Xenofonte: 
no se han de pintar muchas veces los hom-
bres como son, sino como deben ser. 

E l estudio mas á proposito es en los 
cuerpos desnudos, porque no encubren los 
vicios que tienen , y en este se emplearon 
siempre los Griegos : Ladancio afirma que la 
desnudez de el hombre es su mayor hermo-
sura : no permitian que se cubriesen con el 
menor velo para copiar su perfección : al 
contrario los Romanos pusieron á las Esta-
tuas las pretextas, con que las hicieron mui 
inferiores. Es mui digno de recordarse el 
exemplo de Praxiteles : formó dos Estatuas 
de Venus, una vestida que prefirieron por 
la severidad de sus costumbres los Pueblos 
de C o i , otra desnuda que despreciaron 9 y 
compraron los de Gnido , y tubo .tan dife-
rente fama , y fortuna , quedando esta Giur 
dad engrandecida por ella , y abierto el 
Templo por todas partes, porque por todas 
era admirable. 
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# También ponían mucho cuidado los 
Antiguos en que la base, ó lugar destinado 
tubiese proporción con la Estatua, y esta 
I • C a la 



la hubiese con el sitio en que se Iiabiá de co-
locar por no verse en el conflido de Fidias, 
que puso sentado el Simulacro de Júpiter 
Olimpo de tanta magnitud , que si se levan-
tara hubiera arruinado la techumbre de el 
Templo. 

DE EL COLOR QUE ES LA TERCERA 
Parte. 

1 J I C E Seneca, que asi como el Piloto 
d e b í disponer el timón de la nave, el Pin-
tor debe prevenir los colores para la pintura, 
no derramados casualmente en la tablilla si-
no colocados con orden, y con arte: debe 
conocer la naturaleza, y la fuerza de los co-
lores p a r a variarlos , y hacer las mezclas , o 
corrupciones; por l o q u e se vé comunmen-
te que lo que difieren los Artífices en ellas 
pende de la mas, ó menos exaéta noticia que 
tienen. ' M 

L a cosa mas dificultosa de explicar bien 
es el uso conveniente de los colores, J el 
oportunísimo que hacian los Griegos y Ro-
manos de ellos para dar la verdad a lastima-
genes: siendo tan oscuras las frases q L e s e 
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hallan en Aristóteles , Fiíostrato , Sexto 
Empírico , Dionisio Longino , Plutarco, 
Luciano , Quintiliano , Hinio , y otros; 
mayormente en uno que no es Profesor: sin 
embargo diré lo que he entendido, porque 
creo que de la falta de observancia de las re-
glas que seguían ha venido la decadencia de 
la Pintura en estos, últimos siglos., 

Los principios de la Pintura, fueron las 
lineas; que se tiraban de las sombras del 
cuerpo humano puesto al Sol , de que hace 
mención Aristóteles, Atenagoras, y otros, 
y asi es tan antiguo usar de la voz sombrear: 
quando entre los Griegos no estaba bien cul-
tivado este Arte , era monocromática , esto 
es, solo de un color , despues se encontró la 
luz , y la sombra , que excitaba la diferencia 
de los colores: Apolodoro Ateniense fué el 
primero que hallo el uso de las sombras , y 
la mixtura , y corrupción de ellos : con la 
diferencia de los negros , blancos, amarillos, 
y roxos confundidos moderadamente imita-
ban las imágenes, dice Luciano , y solo con 
la sombra sacaban el semblante de el enfure-
cido , de el triste , y alegre , el resplandor 
de los ojos, lo rubio de el cabello , lo can-

dido 



dido de el vestido , el color cíe las armas, 
las casas 7 las malezas, las fuentes , y aun 

el aire. 
Quatro puntos deben tenerse presentes 

para el colorido, luz, sombra, explendor, y 
tinieblas : siendo principio entre los Griegos, 
que con los colores mas contrarios entre s¿ 
se da el mayor vigor á la pintura^ tomada 
Ja vecindad de estos mismos diversísimos co-
lores s dando d ejemplo que en una noche 
vestidos de negro , se vén con mas dificul-
tad lps objetos, que usando el vestido blan-
co , y al cpntr^rio los que se visten de blan-
co de día, especialmente fon el Sol, se vea 
,con mas oscuridad. 

La luz no puede estar sin la sombra, y 
aun en los tiempos que pintaban coa un solo 
color era con uno mas alto, y otro mas ba-
xo, sin lo qual no habrían dado las lineas z 
Jos miembros : acostumbraban los Griegos 
añadir alguna sombra, y retiro con el que 
¿alia mas lo iluminado , asi parecía que sus 
.pinturas tenian partes cóncavas, é hinchadas; 
de modo , que colocadas en un plano las li-
neas igualmente distantes, dados los colores 
de la luz , y las sombras aparece a nuestros 



ojos mas resplandeciente lo laminoso: los 
Antiguos quando querían pintar lo cercano, 
lo delineaban con blanco , lo cóncavo , y 
profundo con negro ; los lugares cabérnosos 
los demonstraban arrimando la luz ,. y como 
echando fuera la fantasía , y con el negro, 
y la sombra como entrándola en lo profun-
do ; por este principio en un mismo plano 
el blanco hace mas eminente, y el negro mas 
profundo.; asi pintaban con el primero los 
pechos , y con el segundo los ojos : todo es 
de Dionisio Longino. Con estos conocimien-
tos refiere Fiíostrato la famosa pintura de 
Apeles , que pintó á Alexandro con el rayo 
en la mano , cuyos dedos parece que sobre-
salían.,. y que el rayo estaba fuera de la 
tabla.. 

El mayor cuidado de las sombras lo 
ponían en las figuras sentadas; de los que 
yacen en la tierra, y de los cuerpos dere-
chos se sombrean fácilmente los vestidos; 
una muger sentada era la mayor prueba de 
la sabiduría de un Pintor. 

Las tinieblas ( á que llamaban uncio-
nes ) no son mas que la opacidad de una 
sombra mas profunda , asi como el esplen-

dor 



dor no es mas que la intensioti de la luz : si 
en un mismo plano se mira lo bianco , ò lo 
negro , y se contempla de lejos se halla-
rá mas cerca lo blanco, y lo negro mas 
distante ; asi quando pintaban lo profundo 
cantío la fuente, la cisterna , la huesa , p la 
cueba lo hacían con negro, ò ceruleo, y 
mientras mas fuerte el negro parecía mayor 
la profundidad ; al contràrio quando pensa-
ban figurar una mano extendida , ò Jos pies 
de uri caballo .oscurecían los miembros de 
ambos íados, y lo pintado enmedio sobre-
salía mas : es advertencia de Suidas. 

E l explcndor es necesario muchas ve-
ces , y sirve de ornato ; por necesidad se 
pone en las pinturas de las piedras precio-
sas, de las armas, de las flores, del fuego, 
del oro, y otras semejantes : variaban el ex-
plendor de las armas para dar propiedad, à 
semejanza de los colores de el Iris por la de-
sigual razón del convexo , y el concavo, 
con la que las partes eminentes se ilustraban 
con luz fuerte , y las retiradas con la opaci-
dad de la sombra. 

Por ornato alguna vez se pone ¡en la 
Pintura el color claro ; pero con algunas 

man-



manchas , para que Meraft -con una breve 
luz los ojos; pero las luces no han de seis 
l lamas, sino como chispas entre el huma 
porque de otra manera quitan la admiracioi* 
de el objeto principal, y se pierde la gracia 
de los planos: si estos ornatos se disponen 
con mano escasa , son mui convenientes, si 
son continuados hacen olvidar la pintura; 
hablando de ellos decian los Griegos que la 
miel se havia de gustar con el dedo , ŷ no 
con toda la mano, aplicando la satira de Co-
riña a Pindaro sobre las muchas flores de su 
Poema, que no convenia sembrar con todo el 
saco , sino con la mano sola.. 

E l uso de los colores, y el transito de 
unos á otros , que llamaban harmogen los 
Griegos, es de suma importancia, dando-
nos el exemplo la naturaleza en la unión de 
el aire, y la superficie de el mar , mirada 
con una pequeña oscuridad de el Cielo ; lo 
propio sucede en el Arco Iris con la multi-
tud de colores que representa , y la suavi-
dad , y dulzura con que se hace transito de 
unos á otros. 

Además de esta diversísima mezcla de ; 
tmos colores con otros ha de poner el Pintor 

- D gran 
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irán cuidado err las lineas de los estremos, 
guando la perfección de el Arte pide los er-
ó n o s blandos, y suave*, de modo , que se 
saque de ellos lo que no * * n r a , y piensen 
os oíos que vén lo que no hai 5 esta es la 

mayor sutileza de la pintura, de que da P.li-
nio el precioso exemplo de haber adorado en 
unas tablas antiguas, y corroídas las manos 
de Zeugis, y de Apeles , en que se dexaba 

inferir todo el cuerpo. 
Ultimamente, conviene en la pintura 

el color sin el afeite engañoso de la verdad, 
de otro modo nuxica conseguirá la hermosu-
ra : los cuerpos tendrán mas decoro sino se 
demonstrasen los miembros desnudos, y co-
mo despojados de carne pero si se figurasen 
llenos moderadamente resultará cierta gracia, 
con especialidad si se sienta el color como 
derramado en sangre : recomienda mucho 
Luciano , que el cuerpo no se ha de poner 
muí blanco , sino proporcionadamente ber-
mejo , como Homero el mas famoso de los 
Pintores dio á los muslos de Menelao el co-
lor de marfil roxo semejante al tenido con la 
concha de la purpura. 

E n quanto al ornato de el vestido siera-
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pre se lia de considerar eii lo que se pone pa« 
ra buscar la propiedad : ; z qué parecería un 
Atleta adornado ccn la purpura propia de 
una ramera ? aborrecían los Antiguos en 
cuerpos pequeños grandes velos, y solo creian 
correspondía el vestido que no levantaba el 
polvo, ni que caído de el ombro se pisase. 
También se previene que por lo común pin-
taban los Heroes descalzos, y al contrario 
los viejos, y enfermos, como está la famosa 
pintura de Filotetes cojo, y egrotante* 

P A R T E Q U A R T A . 

J j ^ L movimiento, y en él la acción , y 
pasión, que se llama la filosofía de la pintu-
ra , es la parte mas esencial de el Arte , y 
creo que la ignorancia de las verdaderas , y 
naturales reglas que seguían los Griegos, j 
Romanos es el motivo de que jamás se haigan 
llegado á imitar perfeítamente: ellas son 
mui oscuras, y precisas; pero procuraré tras-
ladarlas con fidelidad como las he hallado dis< 
cretisimamente prevenidas en Quintiliano. 

La imagen expresa todas las lineas de la 
verdad; pero carece d© fuerza no teniendo 

D a mo-



movimiento, faltando vigor al barró, color a 
la piedra i vigor a la pintura, y movimien-
to á todas, que es lo que da la semejanza, 
porque todas á imitación de un cadaver tie-
nen un semblante inmobil, por esto variaban 
los tragés, los rostros, los estados, para con-
formarlos a las acciones; pues los cuerpos 
derechos tienen poca gracia , sino buelta la 
cara , caídos los brazos, juntos los pies, y 
atendida la obra desde lo Ínfimo á lo supe-
rior : esta inflexión, ó movimiento da fuer» 

*z% a lo fingido por esto no se ponen las ma-
nos solo de un modo, y hai muchas diferen-
cias en los semblantes: unas imágenes se fi-
guran con curso , é Ímpetu, otras sentadas, 
desnudas unas, cubiertas* otras; pero el ca-
mino de conseguir la perfección de estas Ar-
tes es mirar la naturaleza , y seguirla. 

Todo el decoro viene de el gesto, y del 
movimiento, y lo principal en la acción, 
corno en el cuerpo es la cabeza ; baxa signi-
fica humildad, y levantada arrogancia in-
clinada languor, dura, y firme rusticidad: 
además hai en ella fuera de los movimientos 
de conceder , negar, y:confirmar , los afeflos 
conocidos por todos de vergüenza , duda , ad-
miración ? é indignacioxi. 
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4 E l semblante gobierna también: con 

diversos modos parecemos humildes, sober-
bios, blandos, tristes, alegres, vanos, y 
sumisos: del semblante penden los hombres, 
a él se mira antes que nos movamos, ó ha-
blemos; con él darnos á entender oue ama-
mos , que aborrecemos, que todo lo enten-
demos , y él suple por muchas palabras. L a 
sangre en el semblante qce se mueve por in-
íiuxo de la mente, quando se ocupa* de la 
vergüenza se pone sonrosada, cuando huye 
por el miedo se m i r a , y dexa pálido el 
semblante , templada lo representa sereno. > 

Pero en el rostro dicen mucho los ojos, ? 
por ¡os quales se transparenta el animo' 
pues aun sin movimiento brillan con ale-
gría , y i se nublan con la tristeza : á ellos 
dió^ también la naturaleza hs lagrimas por 
Índices de el alma, las que salen con el do-
lor , ó con el gozo. Con el movimiento,, 
pgun lo pide el ado se ponen remisos, so' 
berbios, airados, suaves , y ásperos ; alga-
Ras veces deberán ponerse rígidos , y abier-
tos , lánguidos, . y flojos, pasmados, ó las-
c i-os , mcv-ibles, é inquietos , ó bañados de 

" 3 "S * A 
cierres acei tes , 6 pidiendo ? ó prometien-

do 
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do a l g o j y para explicar todas estas cosas 
hai cierta acción en los parpados, y en las 

mesillas. . -
Mucho ayudan para la expresión las 

ceras que alguna vez determinan los o jos, y 
mandan la frente: con ellas se contrae , se 
levanta , y se baxa ; contraídas las cejas se 
explica la "tristeza , estendidas la alegría, re-
misas indican el pudor ; quando se concede, 
o se niega se baxan , 6 levantan. ^ 

Con las narices, y los labios se signifi-
ca la burla , el desprecio, y el fastidio : de-
be s e r moderado el movimiento de ellos en 
el esfuerzo de hablar , porque se ha de 
hacer mas con la boca, que con los la-
bios por lo que impropiamente se cier-
ran ' 6 se abren de modo, que se des-
cubran los dientes , y lo mismo si se 
fruncen con fastidio, y se habla solo por 
un lado. 

Conviene que la cerviz este; derecha, 
no dura, ni levantada arriba; el cuello se 
contrae, y se estienuc C0>.1 ^ . . 
dad: xara vez es decente la contracción, o 
elevación de los ombros: quando se abate 

la cerviz hace un gesto h u m i l d e s e r v i l ; t como 



como fraudulento, quando los ombros ^fin-
gen un aire de adulación , de admiración, 
y miedo : la moderada extensión de los bra-
zos remisos los ombros, y puestos los de-
eos abierta la mano , es correspondiente al 
trato familiar ; quando representamos ha-
blando mas especiosa , y abundantemente se 
echa la mano al lado, para que de cierto 
modo con el gesto explique lo que se dice. 

De las manos , sin las que seria trun-
cada , y débil la acción, apenas se puede 
decir los movimientos que tienen , porque 
casi siguen la abundancia de las palabras: 
los demás miembros ayudan á hablar pero 
las manos hablan por si mismas. ¿ Con ellas 
no pedimos, prometemos, llamamos, ame-
nazamos , suplicamos , abominamos , teme-
mos , preguntarnos, manifestamos , gozo, 
tristeza , duda , confesion, penitencia, 1110-
do, ^ numero , y tiempo ! ¿ No excitan ellas, 
suplican , prohiben, aprueban, admiran, y 
se avergüenzan , de suerte que en tanta va-
riedad de gentes, y lenguas es común el 
lenguaje de las manos! 

Tiene la mano ciertas acciones breves; 
levemente extendida , como de los que rue-



g m se mueve tal ves con consentimiento 
de' los ombros, y es mui a proposito para 
los que hablan poco , y con timidez : ni de 
u n solo modo * ponernos el rostro quando 
preguntamos , muchas veces bolviendo la 
mano de qualquier suerte está dispuesta: 
el dedo Índice unido con el pólice por la 
mitad de la una remisos , ó floxos los de-
más , c¿ conveniente á los que refieren , o 
aprueban : la mano suave promete , y adu-
la ; mas pronta aconseja , y alaba : la ma-
na cóncava, y levantada sobre los ombros 
coa cierto movimiento aconseja : la mano 
comprimida en el arrepentimiento , y la 
ira la aplicamos al pecho : prohiben los Ar-
tífices levantarla sobre los ojos, ó baxarla 
del pecho , y se tiene por vicioso llevarla 
hasta el baxo vientre: quando se lleva á la 
izquierda no ha de salir ni baxar de el 
oiiibro : la mano siniestra nunca hace sola 
bien k acción ; pero se acomoda frequente-
mente con la derecha quando hacemos las 
cuentas por los dedos, ó quando bueltas las 
palmas al lado izquierdo abominamos , ó 
quando las ponemos de frente , ó quando 
extendemos una, y otra hacia el lado, y a 

s a-



satisfaciendo v i suplicando. Mas a f e | 3 0 , 
significan también las manos, con tal q u e 

sean recogidas en las cosas pequeñas , tris 
tes , y suaves, pero mas extendidas en las 
grandes, alegres, y atroces. 

También importa el movimiento de 
todo el cuerpo, observando principalmen-
te no se ha de sacar el pecho, ni el vien-
tre , para que se descubran las partes pos-
tenores : es odiosa la boca hacia arriba; 
han de consentir los lados con la acción 
y se ha de observar en los pies la de estár 
parada, o andando la figura. 

_ Guardando la exaftitud de estas reglas 
hicieron los Griegos los famosos originales 
de que hallamos la noticia en Plinio : k 
pintura de Penelope de Zeuxis en que es-
taban figuradas sus costumbres : la de 
Echion de una recien casada en que era no-
table la vergüenza : la de Praxiteles de: 
*rine en que se conocía el amor de el 
Artífice y la correspondencia de la ra-
mera , la de Eufranor de Páris que á un 
tiempo sé comprehendia ser Juez de las 
Diosas, amante de E lena , y matador de 
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un coío llagado , que hacia sentir los do-
lores de las ulceras á los expeftadorcs. 

Se ha de notar de paso y que los an-
tiguos Artífices r y Estatuarios tubieron 
ciertos auxilios desconocidos a los posterio-
res siglos: mezclaban el metal con hierro 
para imitar con el resplandor de el pri-
mero el color de la vergüenza s también 
unian la plata con el metal para apagar 
un poco su color, y figurar un moribun-
do ; y usaban el metal ciprio ( que es el 
cobre ) con plomo para imitar las pretex-
tas ; hasta que se perdió la ciencia de la 
fundición de estos metales en el imperio 
de Nerón* 

distribución de la obra: riada contribuye 

P A R T E Q U I N T A 

A quinta parte es 

mas 



mas k la hermosura que el orden; ningu-
no admira tumultuariamente una obra; 
cada parte por su particular porcion debe 
ser perfe&a según Horacio: 

Singula quaquc locam tcncant sortlta dcccntcr. 

Y esto es lo que se llama colocacion: 
asi como el que edifica una casa, nada ha-
ce con acopiar la piedra , y los útiles pa-
ra e l la , y son precisas las manos de el 
Artifice para colocarlos en regla , el Pin-
tor aunque haya juntado un abundante 
cumulo de cosas, nada adelantará sin di-
gerirlás , y ponerlas en su debido caso: 
para esto se requiere mas juicio que cuida-
do laborioso , porque se pueden dar pocas 
reglas; conviene que el Artifice vele, juz-
gue , y tome de si mismo consejo ; sin 
embargo estos son los preceptos. 

La mayor atención de una obra es el 
orden economico : para la disposición de 
las partes hai el sentido ( llamado termi-
no ) primero, segundo, y tercero , y no 
se ha de trabajar solamente en que estén 
colocados con orden, sino que sean de tal 

E % modo 



modo coherentes , que no se trasluzca la 
travazon, sea un cuerpo , y no miembros; 
lo que sucederá si reflexionamos lo que 
conviene á cada cosa , y apliquemos las 
figuras geométricas, no repugnantes, sino 
que mutuamente se abrazen : de esta ma-
nera las cosas diversas de lugares distantes, 
como reciprocamente desconocidas no se 
opondrán , sino tendrán unión con las 
primeras , y siguientes , y parecerán no 
solo compuestas, sino continuas. 

Principalmente para la disposición es 
menester saber que es lo que quadra me-
jor en cada lugar , lo que será mui fácil, 
si atendemos que nos sirva de guia ante 
todo la misma serie de las cosas: de esta 
manera la naturaleza prescribirá lo que es 
principio , y lo que debe seguir: ningu-
na pintura sobresale en que nada hai per-
filado ; por eso los Artífices aun quando 
juntan muchas figuras en una tabla laŝ  dis-
tinguen con los espacios de tiempo , ó de 
lugar y para que las sombras no caigan en 
los cuerpos : asi será mui preferente siem-
pre el Pintor , que sabe acomodar muchas 



37 personas, y figuras con orden , y juicio, 
al que solo delinea una , ii otra imagen. ' 

Siempre se ha de empezar por lo 
que es primero , y dar el mejor lugar à 
las principales figuras : de otra suerte se ha 
de manejar en los colores el Pintor ; no 
ha de dar el primer lugar al mas precio-
so ; pero si la economica disposición de la 
obra pide una cara señalada en un cuerpo 
hermoso , será conveniente adornarla con 
el color exquisito para no esconderla : es-
pecialmente se han de señalar los semblan-
tes de los que están en el vigor de la 
edad, de otro modo se obscurecerán las 
pinturas;. 

Sucede muchas veces pensar en un 
argumento muí numeroso , y pararse en 
una parte mui débil, de que da el exem-
pta Quintiliano , de los que se proponen 
el asunto fuerte de una historia , y dexa-
da la serie principal adornan con colores 
mui vivos el escudo de un Capitan famo-
so , o sombrean cuidadosamente con la 
yedra , el mirto , y el laurel una caberna 
que es tan común en la historia : y asi 
- - , . dá 



dà el ultimo consejo Filos trato , que el 
Pintor se ha de emplear en asuntos gran* 
des T no caerá en pequeneces ; ha de 
pintar las batallas navales, y ecuestres, 
no las habas, ni las flores. 

P A R T E S E X T A . 

1 jA. sexta , y ultima parte es la "Venus, 
¿ g r a c i a que ha de haber en las obras, 
que es una hermosura con elegancia, que 
se llama genio en los escritos : porque 
aunque la invención importa mucho , de-
leita la simetría , el color dà fuerza à los 
objetos, el movimiento pone la acción, j 
la colocacion , ò disposición prescribe el 
orden , ha de resultar de esta perteéta 
union de las partes cierta gracia, que de-
tenga los ojos de los expeftadores, y los 
arrastre : en esto fué singularísimo Ape-
l e s , aunque habia en la Grecia Pintores, 
que' le competían, y aun aventajaban. 

Esta gracia, dice Quintiliano , que 
es como la comida , que cada uno la pue-
de sazonar à su modo : no puede haber 

re-



reglas en el Arte para ella ; pero sirven 
varios conocimientos, siendo el primero la 
facilidad, que se ha de buscar siempre, y 
la coherencia ; como una guirnalda de flo-
res ( dice Catulo con el exemplo de los 
Argonautas) dispuestas mas por el acaso, 
que ordenadas con cuidado-, para prevenir 
los ojos de los que la miren : los Italia-
nos , innegables Maestros de las Artes, lo 
explican bien esto con el mórbida-,, vago, 
legiadro , svelto. 

El mayor empeño de el Arte es que 
no se conozca el Arte misma , la facili- -
dad es el todo , entorpeze la, hermosura la 
demasiada diligencia : esta fué la censura 
de Apeles á una- pintura de Protójenes, 
dixo, que todo era admirable en ella ; pe-
ro que no sabia levantar la mano de la 
tabla : la sencillez , y simplicidad di ma-
yor decoro , el ornato nimio le quita la 
gracia , como refiere- Eliano de Semira-
inis, que era la muger mas hermosa de 
su tiempo, porque el abandono , y remi-
sión con que trataba el adorno aumentaba 
su belleza-: quando se comprime el Arte, 

se 
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se pierde la verdad , ha de parecer tan 
dulce , y expedita , como que juega con 
la naturaleza , y dexe atonito al expeéta-
dor ; de que nos dan por exemplo el cu-
pido de Praxiteles ,, en que parecia que el 
metal derramaba las delicias por todas par-
tes , y que hacia muelles, y blandos los 
ánimos de un modo admirable con la ter-
nura de las carnes. 

También se debe advertir finalmente 
«obre la aplicación de todos estos precep-
tos , que alguna rara vez se vé apurado el 
Artifice en la falta de ellos, entonces ha 
de obrar el ingenio ; pero es menester mu-
cho tino : de esto tenemos un caso mui 
digno, de que hace mención Quintiliano: 
pintó Timantes en el Sacrificio de Ifigenia 
triste á Calcante , mas triste á Ulises , á 
Menelao en la mayor angustia , y apura-
dos ya los afe£los, no hallando modo de 
explicar dignamente el dolor de el Padre 
lo puso tapada la cara , y de este modo 
llenó con propiedad todo el asunto. 

La desgracia ha sido , que todos es-
tos primores de la Pintura , y Escultura 

de 
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de los Antiguos se sepultare tomo acre-
dita Plinio en el tratado de (ñgmtaíe artis 
morientis : estas artes perfeítas con el es-
t u d i o , ^ cuidado ode mvjchos siglos empe-
zaron à fallecer cerca de los tiempos de 
Augusto ; entonces sobresaliendo los vi-
cios se abatieron , y se empeñaron los Ar-
tífices èn suntuosos colores, abandonada la 
simplicidad , y elegancia antigua , hasta 
que se perdió de el todo la. gracia, 
-i Por conclusionrjde lo dicho hasta aho-

ra , sacaremos se debe seguir ;la naturale^ 
z a , •. medir cori su regla los estudios, no 
emprender'lo qne no se puede conseguir, 
pesando q\ talento , y haciéndose Juez de. 
si propio i; tomando. exemplo dé la pruden-
cia de los Scenicos : ellos no eligen las me-
jores fabulas, sino las mas acomodadas : los 
que tienen confianza* de su voz à Epígonos, 
y ; Medea y los que la tienen en el gesto à 
Menalipa , y Clitemnestra, Rupilio siem-
pre decantò à Antiopa : si seguimos este 
camino nos hallaremos à proposita, y tra-
bajaremos con fruto ; pero si la necesidad 
nos arrastrase a lo que no sea de nuestro 

F ge-



genio , setl el trabajo , y diligencia a lo 
menos huir los vicios, que es la primer 
grada de la virtud , según Cicerón. 

Hasta aqui, amados oyentes mios , he 
procurado* persuadir la imitación , y reglas 
sabias de los antiguos en las A r t e s ; conoz-
co que me he engolfado mas de lo que de-
bía , y que he echado, mas vela de la que 
podían llevar mi discurso , y mi imagina-
ción ; pero me arrebató el deseo de vuestro 
adelantamiento , y la confianza de un Au-
ditorio indulgente , y discreto. 

Ya no teneis disculpa,. Profesores hon-
rados, el Monarca os honra, os ha dota-
do , os ha dad© su propia Casa r y os ha 
ofrecido su Real protección : veamos como 
desempeñáis tan grandes obligaciones , dad 
una prueba fiel con vuestra aplicación, j 
estudios, que os haga merecer esta fortu-
na: veamos tu, Clase de Pintura , como em-
peñas tus trabajos hasta poder emplear tus 
pinceles en una. digna imagen de el R e i : 
tu, Escultura, como alcanzas á disponer una 
estatua, que sea un padrón que lleve á 
la posteridad la admiración de tu Sobera-

- * ... no 



no Funclador \ y t u , Árquiteftura, como 
aspiras al alto objeto de formar un diseño 
de el Templo de la inmortalidad, en cu-
yo frente se lea el respetable, y adora-

do nombre de tu Augusto Rey 
C A R L O S T E R C E R O 

el bieu-hechor* 



NOTICIA DE LOS PREMIOS EN LA 
Escuela de lees Artes , que se repartieron 
en el Salón del Real Al cazar con asisten-
cia de la prínápál Nobleza , habiéndose 
puesto al Publico las oirás , y los Suge-
tos que los* han ganado. 

P I N T U R A . 

JPj?í/n£f Premio ¿ Una medalla de oro, 
de dos onzas y inedia de peso. 

Segundo : Una de plata v y un doblon de 
á ocho: asunto : Hernán Cortés con 
sus principales Caudillos en la Marina 
de Yera-Cruz , viendo/ executar su orden 
de echar á pique la$ iiaos en que habia 
conducido el exercito á la conquista del 
Reino de Mexicd. 

., 1 "l 

E S C TÍ U R A . 

Premio : Igual medalla de oro. 
Segundo: La misma de plata , y un do-

blon de á ocho: asunto: Hernán Cortés, 
aconi-



acompañado de sus Capitanes , traído á 
su presencia al Emperador Motezuma 
mandando echarle unos grillos , y este 
asistido de sus criados, asombrado del 

L arrojo. 

MODELO; E N B L A N C O . 

] L R e m ' l ° • Una: medalla de plata de qua-
tro onzas , y un doblan de á ocho-
asunto : el dibuxo de una estatua 
Griega. 

g r a v a d o . > 

~]¡LRemlo: Una medalla de dos onzas v 
oro: asunto r esculpir en fon-

: do una medalla con el busto del Rei 
en el amberso r y en el reberso las tres 
Artes sosteniendo una Corona., símbolo 

«de la protección R e a l , y en el contor-
no el mote : trino rapta tabora la que 
se. ¡ ha acunado, y sirve para los pre-
mios. o, • • -
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A R Q U I T E C T U R A ; 

% Rliner premio: Igual medalla de oro. 
Segundo : La misma de .plata, y un do-

blon de á odio : asunto : Una Casa de 
Academia con las divisiones , y salas 
correspondientes para las clases de estu-
dio , y demás oficinas; planta del quar-
to baxo ; otra del principal ; facliada^ 
y corte todo geométrico, 

S A L A D E PRINCIPIOS, 

QWatro Premios de 120. reales cada 
uno , y una medalla de plata de qua-
tro onzas para los que copiasen mejor 
las estampas repartidas. 

3E1 primer premio de Pintura lo ganó Don 
Vicente Alanis. 

E l a.° Don Juan de Dios Fernandez. 
E l i.° de Escultura Antonio «de Molina. 
E l <2,0 Juan de Montalvp, 
E l de Modelo de JQS0 D. Pedro Madroño. 
E l de Gravado Don Antonio Sá. 

E l 



E l de Arquiteftura Fernando Rosales. 
E l «2.0 Juan Manuel Rodríguez. 
Los quatro de principios: Josef Suarez, 

Josef Guerra , Juan David y Antonio 
Angel. 

Todos estos ejemplares con las Pinturas, 
Esculturas , y Diseños , que han he-
cho los Directores, y Tenientes de esta 
Escuela se dirigen: a ta Real Academia 
de Madrid 
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